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 Oremos siempre por nuestros   sacerdotes

Conocer es Darnos
En invierno iban muchos pobres a su casa a pedir: "Qué feliz estoy -decía- de que vengan los pobres! Si no viniesen, tendría que ir yo a buscarlos y no siempre hay tiempo" Les encendía el fuego de la chimenea, les calentaba, y mientras tanto también aprovechaba para hablarles del Buen Dios, les animaba a que le amasen. Algunos le propusieron hacerse cargo ellos, de los pobres, para quitarle trabajo al Cura; pero los pobres, con quien querían estar era con el Cura. Juan Pertinand, que lo vio, cuenta: Los llamaba 'amigos míos' con una voz tan dulce, que se retiraban muy consolados: ¡Se sentían queridos! 
(Santo Cura de Ars)
Martes 6 de octubre de 2009 San Bruno

Dios todopoderoso y eterno, que con amor gobiernas los cielos y la tierra, escucha paternalmente las súplicas de tu pueblo y haz que los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Jon 3,1-10 Dios se arrepintió de castigar de Nínive

Sal 129 Si llevas cuentas de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir?

Lc 10,38-42 María escogió la mejor parte “En aquel tiempo, entró Jesús en un poblado, y una mujer, llamada Marta, lo recibió en su casa. Ella tenía una hermana, llamada María, la cual se sentó a los pies de Jesús y se puso a escuchar su palabra. Marta, entre tanto, se afanaba en diversos quehaceres, hasta que, acercándose a Jesús, le dijo: Señor, ¿no te has dado cuenta de que mi hermana me ha dejado sola con todo el quehacer? Dile que me ayude. El Señor le respondió: Marta, Marta, muchas cosas te preocupan y te inquietan, siendo así que una sola es necesaria. María escogió la mejor parte y nadie se la quitará”

Leer la Biblia no es tarea, es placer

Un ateo iba a pie y al caer la tarde al sentirse cansado y sediento. Se detuvo a la puerta de una choza donde una niña estaba sentada leyendo un libro. Le pidió el viajero agua; la niña le contestó que si gustaba pasar su madre le daría también un vaso de leche. Entró el señor en aquel humilde hogar donde descansó un rato y calmó su sed. Al salir vio que la niña había continuado con la lectura, y le preguntó: ¿Estás preparando tu tarea pequeña? No señor — contestó la niña—, estoy leyendo la Biblia. Bueno ¿te impusieron de tarea que leyeras unos capítulos?

Señor, para mí no es tarea leer la Biblia, es un placer. Esta breve plática tuvo tal efecto en el ánimo del señor que se propuso leer también la Biblia para convertirse en un gran lector y defensor de las verdades que enseña la Biblia.

Solemos pensar…

· Que quien se dedica a la vida contemplativa, a la oración y a la vida espiritual son personas raras.

· Y no es así.

· Es que esas personas han desarrollado un amor por las cosas de Dios

· Y las realizan casi de una manera tranquila y espontánea.

Lucas nos invita a escoger la mejor parte

· La parte que para muchos es un sacrificio.

· O es que ustedes al estar aquí no están pensando: ¿Cuándo irá a terminar?

· Pues nos cuesta mucho hablar con Dios a no ser que sea para pedir ahí si invertimos un poquito de tiempo.

· Si no nos hacemos oyentes de las enseñanzas del Maestro, ¿qué vamos a anunciar? 

· Si no somos servidores de su Palabra, ¿qué vamos a creer?

· Debemos acercarnos a esa humanidad sencilla del Maestro de Nazaret, para descubrir en sus enseñanzas el misterio de su divinidad escondido por los siglos. 

Disciplina católica

1. Cada día debes leer con atención la Biblia para vivirla.

2. 5 minutos de encuentro con el Señor en la oración. Sin olvidar el santo rosario para encomendarse a la Virgen María.

3. Desprendimiento para que crezca tu caridad para con el prójimo

4. Arrepentimiento. Saber pedir perdón en   le sacramento de la confesión y perdonara  los demás.

5. Ir a la Iglesia. La misa dominical es la gratitud del hijo  aun Padre lleno de amor.
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